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Curricular flexibility: a key element to introduce bet-
ter Library Science education
Lina Escalona Ríos

The present work contains some reflections on what 
flexible curriculum means, its characteristics and ad-
vantages, and contextualizes it in the policies of higher 
education at international level, later to enumerate the 
characteristics of the bibliothecological/librarian edu-
cation and finally relating the possibilities that flexible 
curriculum offers to the quality of the bibliothecologi-
cal/librarian education.

Keywords: Bibliothecological/librarian education; 
Flexible curriculum; Policies of higher education

Introducción

La educación bibliotecológica enmarcada en la educación superior está 
permeada por tres tendencias propias de la globalización: el desarrollo 

del conocimiento, los procesos de innovación de las tecnologías de informa-
ción y la capacidad de aprender, que afectan a las instituciones educativas y 
demandan una mayor flexibilidad en su estructura tanto académica como ad-
ministrativa. Lo anterior porque el desarrollo del conocimiento ha generado 
una gran cantidad de información en todos los formatos físicos imaginables, 
desde los impresos hasta los electrónicos y digitales, y en todas las discipli-
nas. Por otra parte, el desarrollo tecnológico y de las telecomunicaciones ha 
incorporado nuevas formas de realizar las actividades profesionales y labora-
les que han dado lugar a nuevas capacidades de aprendizaje y a nuevas profe-
siones híbridas, como la biotecnología o la mecatrónica, que le dan al conoci-
miento una doble presencia: “como base de las profesiones y como producto 
de la ciencia” (Pedroza, 2004). Todo esto ha obligado a las instituciones de 
educación superior a replantearse su diseño curricular y las actividades ad-
ministrativas de sus sistemas educativos, para responder al reto de formar re-
cursos humanos competitivos y productivos que posean valores universales y 
una firme responsabilidad social y ética.

Hasta ahora la educación superior se había enfrentado a una estructura 
académica, administrativa y de gobierno rígidas, porque se intentaba formar 
al estudiante de una vez y para siempre. Es decir, la universidad proporcionaba 
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una formación profesional terminal, cuya finalidad era proporcionar los co-
nocimientos, habilidades y aptitudes básicas para desempeñar una profesión 
determinada, y al finalizar los estudios tras presentar su trabajo recepcional, 
se le proporcionaba al estudiante un título que le servía para ejercer una pro-
fesión durante toda su vida.

Sin embargo las nuevas tendencias más los efectos de la globalización y 
la competitividad que se requieren para vivir en una sociedad de cambios 
constantes, ya permiten no tener un empleo y una profesión de por vida, ade-
más de que la interdisciplina ha empezado también a desempeñar un papel 
trascendental para realizar diversas actividades y entender el porqué de ellas. 
Así, el perfil de formación del estudiante debe trasladarse del saber hacia la 
intelectualización del propio saber. 

De esta forma la educación superior debe tender a ser más equitativa, 
permanente y democrática para que un mayor número de personas pueda 
acceder a una misma educación que sea de calidad y contenga pertinencia 
social y relevancia disciplinar. Para lograr lo anterior se requiere de un currí-
culo flexible cuya justificación, de acuerdo con Díaz Villa (2005), precisa de 
las siguientes bases:

ü La primera es que la sociedad requiere de personas que dinamicen 
las potencialidades productivas de los distintos grupos poblacionales, 
pues el acceso a niveles más complejos de competitividad laboral y 
profesional, y la generación de nuevas oportunidades de trabajo, pa-
san por el incremento de las oportunidades de formación, de la fle-
xibilidad temporal de ésta, y de las posibilidades de permanencia y 
movilidad en el sistema de educación superior. 

ü La segunda podría asociarse con la necesidad de formación y reciclaje 
laboral (en términos más académicos, reconversión) de acuerdo con 
las contingencias tecnológicas del mercado y la reformulación de las 
profesiones y ocupaciones. El desarrollo tecnológico ha modificado 
tanto las actividades profesionales como las ocupacionales, lo cual ha 
afectado las formas tradicionales de seleccionar y organizar los cono-
cimientos profesionales, pues su progresiva obsolescencia parecería 
irreversible frente a la creatividad y productividad científica y las nue-
vas tecnologías de información dotadas de nuevas dinámicas de mer-
cado en un mundo donde prima la economía del conocimiento regida 
por relaciones globales. Lo anterior implica el desarrollo de compe-
tencias laborales, de una capacidad dinámica para aprender que nos 
lleve hacia nuevos conceptos y de estrategias pedagógicas para el de-
sarrollo de un aprendizaje profesional permanente.
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las formas y contextos de aprendizaje[...] la educación superior co-
mienza a operar con una visión más moderna y abierta a través de una 
mayor articulación vertical de etapas y secuencias (lo cual implica una 
formación continua) y una mayor flexibilidad horizontal que favorece 
la movilidad educativa.

ü La cuarta podría referirse a la necesidad de los países de adoptar, un 
marco de referencia común y flexible de grados y calificaciones que 
tenga impacto en el sistema de transferencias y en la valoración de los 
estudios y, como consecuencia, en la movilidad educativa y laboral de 
quienes acceden al sistema de educación superior. 

Todo lo anterior nos lleva a reconsiderar nuestros currículos de forma-
ción profesional y el proceso clave que debemos analizar es la flexibilidad 
curricular, lo que desde hace algunas décadas ha venido escuchándose en el 
ámbito pedagógico. 

Para la educación bibliotecológica resulta de suma importancia este aná-
lisis porque el diseño curricular se ha manejado de forma muy superficial no 
por falta de interés o seriedad de quienes elaboran los planes y programas, 
sino porque no existe una idea clara sobre las etapas y tareas del diseño cu-
rricular, y porque no se hacen llegar al equipo de diseño los pedagogos que 
orienten la visión disciplinar de los bibliotecólogos y porque estos mismos 
no tienen una idea clara de la proyección que debe tener el profesional de la 
bibliotecología en la sociedad global.

Así el objetivo del presente trabajo es presentar algunas reflexiones sobre lo 
que significa el currículo flexible, sus características y ventajas, contextualizán-
dolo en las políticas de educación superior, para después enumerar las caracte-
rísticas de la educación bibliotecológica y finalmente vincular las posibilidades 
que ofrece un currículo flexible a la calidad de la educación bibliotecológica. 

Flexibilidad curricular

Desde los años 70 del siglo pasado, los teóricos de la pedagogía detectaron 
serios problemas en los planes de estudio y los sistemas educativos del país y 
de la región, en general. Detectaron problemas serios de rigidez académica 
que orientaban la organización universitaria, cuyos planes de estudio eran 
“verticales” y cuyas estrategias de enseñanza estaban orientadas a privilegiar 
la adquisición de conocimiento memorístico y el enciclopedismo, lo que pro-
vocaba inmovilidad en los diferentes sectores de la institución educativa. 
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Pedroza (2005),  sostiene que

La rigidez académica se asoció con el modelo de escuelas y facultades; por tanto, 
la salida que se propuso en aquellos años fue la introducción del modelo departa-
mental, un modelo orientado hacia la flexibilidad curricular que persigue la movi-
lidad de los actores universitarios y promueve la comunicación horizontal. 

Y fue en este escenario que se empezó a mencionar con mayor frecuencia 
el concepto de flexibilidad.

El término de flexibilidad se ha usado en diversos sentidos y disciplinas, 
en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2001), la flexi-
bilidad, en el área educativa, se entiende como lo que es susceptible a cam-
bios o variaciones según las circunstancias o necesidades. Lo que coincide 
con la postura de Pedroza (2005), quien en un contexto generalizado sobre 
la institución educativa,  señala que la flexibilidad académica se define como 

el proceso de intercomunicación disciplinaria orientado a facilitar la movilidad de 
los actores académicos, acelerar los flujos de comunicación, conectar el conoci-
miento con la acción y democratizar la regulación del trabajo académico. 

De tal forma, la flexibilidad académica va más allá de la flexibilidad del 
plan de estudios y de la factibilidad del alumno de construir lo que quiere 
estudiar; la flexibilidad académica incluye la flexibilidad numérica, funcio-
nal, administrativa, tecnológica, de gobierno y, por supuesto, la curricular o 
referida al plan de estudios.

Por otra parte, en el glosario de terminología básica de apoyo al diseño y 
ejecución curricular (2006), se menciona que la flexibilidad es el 

conjunto de múltiples y variadas opciones y que brinda la institución universitaria 
a la comunidad estudiantil para que cada uno de sus miembros decida con obje-
tividad, autonomía y libertad, los caminos pertinentes para el cumplimiento de 
su proyecto de vida académica, utilizando los tiempos, espacios, conocimientos y 
experiencias que el estudiante considere convenientes. 

Mientras que define a la flexibilidad curricular como la característica  o 
propiedad del diseño que permite y promueve la toma de decisiones de los 
estudiantes para diseñar el itinerario de su formación profesional en una de-
terminada carrera o programa académico. Como se puede observar, la dife-
rencia radica en que la primera definición se limita a la característica de mo-
vimiento o cambio de algo, acorde a lo que se va requiriendo, mientras que la 
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formar su propio plan de estudios, lo que nos lleva a definir la flexibilidad 
curricular.

Nazif (1996), citado por Correa también proporciona una definición si-
milar de flexibilidad curricular al decir que es la posibilidad de conceptuar 
y relacionarse de manera dinámica y transformada con el conocimiento. Lo 
cual implica también incorporar los saberes cotidianos y reconocerlos como 
parte de la formación de los sujetos; darle legitimidad a estos saberes es re-
conocer especialmente a los alumnos como personas capaces de pensar, re-
flexionar, interpretar, sentir y relacionarse a partir de sus propias experien-
cias y conocimientos. 

Lo anterior significa que el alumno debe tener la apertura suficiente hacia 
el plan de estudios como para elegir las asignaturas o módulos que desee cur-
sar, así como los docentes con quienes se quiere formar. Ello implica que bajo 
este modelo, el aprendizaje está centrado en el estudiante, quien debe estar 
preparado para asumir este importante papel y tomar las decisiones adecua-
das y acordes con su proyecto de vida.

Partiendo de que el plan de estudios es el conjunto de conocimientos teó-
rico-prácticos que llevan al estudiante a obtener una preparación adecuada 
que le garantice a la sociedad un ejercicio profesional eficaz y responsable, un 
plan de estudios flexible tendría como propósito abrir el proceso de la ense-
ñanza-aprendizaje en los circuitos comunicativos. Una estructura curricular 
flexible es aquella en la que la enseñanza tiende hacia la ciencia-acción como 
forma de consolidar a largo plazo una práctica reflexiva del saber y del saber 
hacer. (Cfr. Pedroza, 2000).

A pesar de que la flexibilidad curricular implique la construcción del plan 
a seguir por parte del alumno, esto no significa que sea un plan desordenado 
o que genere conflictos y revuelva contenidos; tal apertura en el proceso y 
toma de decisiones implica una estructura previa que cuenta con todas las 
posibilidades de estudio y especialización vinculadas al plan de formación; 
se trata de una apertura controlada que pueda generar diversos perfiles de 
egreso para las diversas ramas profesionales que se vayan a formar. 

Díaz Villa (2005) menciona que la flexibilidad curricular puede plantear-
se por lo menos de dos formas: la primera referida a la apertura de límites y 
de las relaciones entre campos, áreas y contenidos del currículo; y la segun-
da, al grado de apertura de los cursos y las actividades académicas de acuer-
do con las necesidades de los estudiantes.

De esta forma, las características de un plan flexible son las siguientes:
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a) Persigue adecuar permanentemente los nuevos conocimientos a los 
procesos de formación, lo que implica la actualización permanente de 
la disciplina;

b) Promueve la capacidad de decisión en el alumno en el momento de 
elegir las asignaturas o módulos que debe cursar y lo ayuda a determi-
nar el ritmo de sus estudios; 

c) Fomenta el trabajo colegiado de docentes e investigadores al darle una 
nueva función a la academia; en este sentido la flexibilidad impone 
antes la formación docente para sensibilizar a los profesores hacia el 
cambio y los prepare en las estrategias y técnicas didácticas que hagan 
exitoso su plan;

d) Propicia la comunicación horizontal y vertical de los contenidos al 
evitar la rigidez de materias secuenciales, con lo que se mejora la co-
municación de todo el plan;

e) Facilita la movilidad de los actores académicos, tanto estudiantes co-
mo docentes, primero hacia el interior de la institución, pero también 
se puede lograr esto con otras instituciones y países;

f) Opta por un aprendizaje integral mediante el contacto del estudiante 
con el mundo circundante ya que al tener acceso a una amplia gama 
de áreas disciplinares, se lo forma en diversas estrategias que le per-
miten ampliar sus expectativas de aprendizaje;

g) Vincula la Universidad con otras instituciones de la sociedad;
h) Busca la formación de un hombre comprometido con sus circunstan-

cias, reflexivo y polivalente (conocimiento y experiencia panorámica 
en el campo laboral de su disciplina); 

i) Estimula la interdisciplinariedad, disciplinariedad y transdisciplina-
riedad al situar la disciplina en el área del conocimiento y al actuar en 
la resolución de problemas reales;

j) Redimensiona el papel que juega el docente como sujeto social que 
convoca al alumno a establecer el diálogo y a explorar sus propias in-
tencionalidades, y

k)  Hace viable el sistema de créditos, aspecto que estudiante representa 
un serio obstáculo porque cada institución evalúa con diferentes pa-
rámetros (Cfr. Pedroza, 2004).

De esta forma la flexibilidad curricular se puede dar a partir de:

ü El sistema mismo
ü La estructura curricular
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enseñarlos
ü La implementación y la ejecución curriculares 

Se entiende por flexibilidad curricular del sistema mismo, aquella que 
permite la conjunción de disciplinas a través de la interacción entre facul-
tades y entidades de investigación a partir de las cuales se generan nuevos 
perfiles de egreso. Ello propicia la interdisciplinariedad a partir de  la inte-
gración de grupos de estudio de diversas disciplinas.

La flexibilidad curricular de la estructura del plan se puede organizar a 
partir de un tronco básico de conocimientos y otra parte flexible es opcio-
nal para la elección de los estudiantes. Lo anterior le permite al estudiante 
profundizar en las áreas de su interés y conocer el contexto de su profesión 
al poder cursar asignaturas de economía, filosofía, ciencias, etcétera, además 
de facilitar la interdisciplina y la multidisciplina. (Cfr. Correa Uribe, 2000)

Por otra parte la flexibilidad en la estructura de saberes y las formas de 
enseñarlos tiene que ver con la seriación de las asignaturas  y con el segui-
miento lógico de conocimientos que van guiando de lo general a lo parti-
cular, considerado a éste como el método tradicional que asegura la trans-
misión de un conjunto de conocimientos aunque el aprendizaje no sea tan 
lógico ni tan secuencial. Una estructura rígida en la secuencia de asignaturas 
no le permite al estudiante ir de una asignatura a otra para conformar el co-
nocimiento integral que le interesa. 

El diseño de una estructura curricular flexible implica seleccionar, orga-
nizar y distribuir los contenidos, lo cual ha de hacerse tomando en cuenta 
su relevancia, pertinencia, utilidad social e individual, contextualización, 
aplicabilidad e impacto. En cuanto a la organización ésta se puede hacer por 
campos, áreas, núcleos, módulos, proyectos o asignaturas, y la distribución 
se puede realizar por módulos o por competencias. 

Todo lo anterior queda enmarcado en ciclos de formación que conllevan 
un currículo por ciclos en donde las licenciaturas serán cortas y el principio 
de su formación permanente.

Cabe mencionar que la flexibilidad en la implementación y la ejecución 
curricular implica el cambio de las estrategias de enseñanza y centra el tra-
bajo en el estudiante, con lo cual lo compromete con su aprendizaje y con la 
generación de nuevo conocimiento. En este contexto el profesor se convierte 
en facilitador de la enseñanza y guía al alumno para obtener y a aprovechar 
ésta, para lo cual también requiere de formación.

Pero la flexibilidad curricular como fenómeno que puede mejorar la cali-
dad de la educación superior para formar a profesionales de acuerdo con los 
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requerimientos actuales de la sociedad, se enmarca en un contexto y políti-
cas educativas que se deben tomar en cuenta, puesto que en ellas se inserta la 
educación bibliotecológica.

Contexto y política educativa

Existen dos documentos básicos que dan la pauta para construir la educa-
ción superior de este siglo y contextualizan la política educativa que hay que 
seguir. Dichos documentos contemplan la flexibilidad curricular como la 
clave que propicia el cambio y mejora la calidad de la educación: La Declara-
ción Mundial sobre la Educación Superior en el Siglo XXI: visión y acción, y 
la Declaración de Bolonia. 

El primer documento menciona que la misión de la educación superior es 
educar, formar y realizar investigaciones, pero también establece funciones 
como las siguientes:

ü Promover los estudios de posgrado que reflejen la innovación, la inter-
disciplinariedad y la transdisciplinariedad ;

ü Evaluar la pertinencia de la educación superior en función de la ade-
cuación entre lo que la sociedad espera de las instituciones y lo que 
éstas hacen.  Esto implica la creación de normas, la imparcialidad po-
lítica y la capacidad crítica de quienes hacen las evaluaciones.

ü La educación superior debe aumentar su contribución al desarrollo 
del conjunto del sistema educativo, sobre todo mejorando la forma-
ción del personal docente, la elaboración de los planes de estudio y la 
investigación sobre la educación.

ü Reforzar la cooperación con el mundo del trabajo y analizar y prever 
las necesidades de la sociedad.

ü Diversificar la educación como medio de reforzar la igualdad de opor-
tunidades.

ü Desarrollar métodos educativos innovadores, pensamiento crítico y 
creatividad. 

Para cumplir con estas funciones la enseñanza superior requiere de una nue-
va visión que centre su atención en el estudiante, por lo que tendrán que asumir 
nuevas tareas al diseñar planes de estudio, y al formar docentes que lleven a cabo 
esa importante función transformadora de la enseñanza para lo cual también re-
querirá de reformas administrativas que faciliten los objetivos propuestos por el 
plan de estudios, el cual deberá seguir las funciones establecidas por la UNESCO.
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taca la promoción de la movilidad universitaria internacional como medio de 
hacer progresar y compartir el saber con la idea de instaurar y fomentar la 
solidaridad, principal elemento de la futura sociedad mundial del saber. Bus-
cará esto mediante un fuerte apoyo al plan de trabajo conjunto (1999-2005) de 
los seis comités intergubernamentales encargados de la aplicación de los con-
venios regionales sobre la convalidación de estudios, diplomas y títulos de en-
señanza superior, y por medio de una acción cooperativa en gran escala, con 
particular acento en la cooperación Sur-Sur, las necesidades de los países me-
nos adelantados y de los pequeños Estados, que o carecen de establecimientos 
de educación superior o tienen muy pocos. (La Declaración Mundial…)

Esta movilidad implica por una parte la homogeneización de la enseñan-
za universitaria y por otra la flexibilidad que deben tener los planes de edu-
cación superior que den lugar a esa movilidad de todos los actores de la insti-
tución educativa.

Por otra parte, la Declaración de Bolonia de 1999 incluía entre sus princi-
pales objetivos:

ü La adopción de un sistema fácilmente legible y comparable de titula-
ciones, mediante la implantación, entre otras cosas, de un Suplemento 
al Diploma.

ü La aprobación de un sistema basado fundamentalmente en dos ciclos 
principales: pregrado y grado. El título otorgado al terminar el primer 
ciclo deberá tener un valor específico en el mercado de trabajo Euro-
peo. El segundo ciclo llevará a la obtención de un Master y/o Docto-
rado como ocurre en muchos estados Europeos.

ü El establecimiento de un sistema de créditos, como el sistema ECTS 
(European Credit Transfer System).

ü El desarrollo de la Cooperación Europea para asegurar un nivel de 
calidad para desarrollar criterios y metodologías comparables.

ü La promoción de una necesaria dimensión europea en la educación 
superior con particular énfasis en el desarrollo curricular.

Se puede observar que todo lo establecido en esta declaración lleva a la 
reconstrucción de los planes de estudio y de la administración universitaria, 
y obliga a transitar hacia planes de estudio y administración universitaria 
flexibles, lo cual implica la conformación de un equipo de trabajo intedisci-
plinario que empiece a trabajar en este sentido. 

Ahora bien, dentro de este contexto educativo, debe insertarse, la educación 
bibliotecológica no sólo para cumplir con una política educativa establecida 
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sino también para llegar a un número mayor de estudiantes, y para fortalecer 
sus planes y relacionar sus conocimientos disciplinares y profesionales con lo 
que está sociedad cambiante está requiriendo, pero ¿qué características tiene 
ahora la educación bibliotecológica?

Características de la educación bibliotecológica en México

La formación escolarizada de los biblotecarios se da de forma ininterrumpida 
a partir de 1945, cuando se establece la Escuela Nacional de Biblioteconomía 
y Archivonomía. Casi 11 años después surge el Colegio de Bibliotecología en 
la Universidad Nacional Autónoma de México (1956) y pocos años después 
se dispersa hacia algunas otras universidades de los estados de la República: 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí (1980), la Universidad Autóno-
ma de Nuevo León (1985), la Universidad Autónoma del Estado de México 
y la Universidad Autónoma de Chiapas (1992), la Universidad Autónoma de 
Guadalajara (2002) y la Universidad Autónoma de Chihuahua (2003), aun-
que cabe mencionar que estas últimas instituciones han cambiado el nombre 
de la profesión y la denominación sólo como Ciencias de la Información. En 
ese año (2006) se creó la licenciatura en Gestión e ingeniería del conocimien-
to en la Universidad de las Américas y aunque el plan de estudios pudiera 
distar del área bibliotecológica, en el mercado de trabajo los egresados esta-
rían encaminados a desempeñarse como directores de instituciones bibliote-
carias, entre otras actividades.

A lo largo de su trayectoria, las instituciones de educación bibliotecológi-
ca han revisado, actualizado o creado sus planes de estudio de manera inde-
pendiente, sin recurrir a sus egresados o a asociaciones de bibliotecarios, ni 
a otras instituciones educativas; en el mejor de los casos se ha acudido a ase-
sores externos que opinan o dan su punto de vista sobre la propuesta curri-
cular; y en algunos casos se han considerado algunos estudios de egresados 
y en otros se han abordado, empíricamente, las necesidades regionales de los 
bibliotecarios profesionales.

Naturalmente la perspectiva del campo laboral es bastante clara para los 
bibliotecólogos, pues los planes no han perdido de vista el eje de la forma-
ción bibliotecológica que identifica a nuestros profesionales y que da la pauta 
para que haya coincidencias tanto en el perfil de egreso como en el contenido 
de algunas asignaturas.

Cabe destacar que las instituciones educativas han sido exitosas ya que 
sus profesionales se desempeñan en el mercado laboral con un alto nivel de 
calidad (75%), de acuerdo con un estudio realizado en 2004 (Escalona), y 
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tos sociales y a la política educativa del momento. Sin embargo ahora son 
otras las condiciones sociales y otra la política educativa que marca el camino 
a seguir y tomando en cuenta este contexto se proporcionan las siguientes 
características:

ü Los títulos otorgados tienen una diversidad de nombres para una mis-
ma formación profesional. Existen licenciaturas en bibliotecología, en 
biblioteconomía, en ciencias de la información documental, en cien-
cias de la información, en gestión de la información y en gestión e in-
geniería del conocimiento.

ü Los objetivos de las licenciaturas tienen puntos comunes, pero en ge-
neral se advierte una gran dispersión en los aspectos que son consi-
derados por las distintas autoridades y que van desde la organización 
técnica de la información hasta la reingeniería del conocimiento.

ü La mayoría de los planes de estudio no tienen un perfil de ingreso que 
contemple al conjunto de conocimientos, habilidades y aptitudes que 
requiere el aspirante a estudiar está profesión. Los estudiantes que in-
gresan a esta carrera llegan generalmente a ella como segunda opción 
desde diferentes áreas, lo que provoca que ingresen con diferentes 
conocimientos y habilidades, y en muchos casos con una gran igno-
rancia sobre el objetivo de la carrera, lo que propicia un alto índice de 
deserción y un bajo rendimiento académico.

ü No existe un perfil de egreso homogéneo que permita conocer, a ni-
vel nacional, las características que debiera tener el profesional de la 
bibliotecología que pudiera desempeñarse en cualquier parte del país 
o del extranjero. Dado que cada institución realiza su propio plan de 
estudios, el perfil de los egresados varía según sea la tendencia que las 
autoridades o el grupo de diseño curricular quieran. Esto podría ser 
bueno si la tendencia del perfil se reflejara realmente en el contenido 
curricular, pero no es así y el perfil de bibliotecario generalista que 
prevalece, no corresponde con lo que se enseña en el aula.

ü El perfil del bibliotecólogo no se basa en los requerimientos de la so-
ciedad, ya que no se hacen estudios permanentes ni sistemáticos de los 
egresados ni del mercado de trabajo que permitan evaluar los planes 
vigentes y tomar decisiones objetivas en cuanto a las actualizaciones y 
modificaciones.

ü La estructura de los planes de estudio es rígida y está compuesta por asig-
naturas secuenciales obligatorias cada semestre, lo cual hace imposible 
que el alumno curse asignaturas de otros semestres u otras especialidades.
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ü Las asignaturas tienen nombres muy específicos que en ocasiones 
obedecen a una región, por ejemplo: bibliografía potosina, lo que ha-
ce que no haya posibilidad de revalidar estos estudios en otras institu-
ciones y que la formación sea tan específica que sólo responde parcial-
mente a los requerimientos sociales.

ü En los objetivos de las asignaturas se observa confusión en lo que se 
refiere a plantear el objetivo final de aprendizaje y las metas a lograr 
en cada unidad o las actividades a realizar en un proceso de enseñan-
za-aprendizaje. (Cfr. Escalona, 2004).

ü Existe una falta de vinculación entre las asignaturas y esto les da a los 
estudiantes conocimientos parciales sobre la asignatura en cuestión al 
no tomar en cuenta las relaciones que existen con otras asignaturas, 
lo cual duplican los contenidos o contradice lo que se enseña en otras 
asignaturas.

ü Dentro del plan de estudios rígido existen algunas asignaturas opta-
tivas que son consideradas por los estudiantes como materias poco 
importantes, por lo que no las consideran para formar parte de su for-
mación, pero a veces la institución los “obliga” a cursarlas y las con-
vierten, así, en obligatorias.

ü Baja eficiencia terminal. A pesar de que las instituciones educativas 
han establecido más modalidades de titulación y en otras se ha supri-
mido la tesis como requisito de titulación, se sigue teniendo un bajo 
índice de titulación.

ü Los estudiantes están acostumbrados a ser agentes receptivos de in-
formación y su participación en su proceso de aprendizaje se concen-
tra en lo memorístico por exigencia de los profesores a lo largo de sus 
estudios.

Existen también otras características vinculadas al trabajo docente y a la 
administración de las instituciones:

ü El docente utiliza la estrategia de conferencia para impartir sus clases 
y dejan como opción de aprendizaje el escuchar y tomar notas.

ü La administración tiene una relación vertical y jerarquiza actividades 
y personas, lo que dificulta el trabajo colegiado entre los docentes y 
demás personal de la institución.

Como se puede observar, la educación bibliotecológica debe dar un giro 
de noventa grados para mejorar las condiciones educativas que ofrece la fle-
xibilidad curricular.
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educación bibliotecológica flexibles

Dadas las características anteriores, para que la educación bibliotecológica 
responda realmente a los requerimientos de la sociedad global tendría que 
estructurar un currículo flexible que le permita mejorar su calidad educativa, 
para lo cual se tendría que conformar un grupo académico interdisciplinario 
e interinstitucional que centre su actividad en la elaboración de un diagnósti-
co a nivel nacional y que diseñe un currículo flexible teniendo como base ca-
da una de las etapas y de las tareas que impone la teoría de diseño curricular, 
como se muestra a continuación:

ü En la etapa de sensibilización será necesario que el equipo, conven-
cido de que el currículo flexible es lo más adecuado para mejorar la 
calidad de la educación bibliotecológica, convoque a la comunidad bi-
bliotecológica a ser agentes activos en el cambio e implementación del 
currículo. El convencimiento de estudiantes, académicos, autoridades 
y será indispensable para que el nuevo diseño tenga éxito.

ü En lo que se refiere a la fundamentación del plan de estudios, será 
necesario considerar los requerimientos sociales, sus características y 
su desarrollo; y en el campo específico de la profesión, será necesario 
considerar estudios  del desarrollo tanto profesional como disciplina-
rio, a nivel nacional e internacional. Para hacer esta fundamentación 
serán de gran ayuda los estudios de los egresados y estudios de mer-
cado, cuya sistematización tendrá que hacerse de forma institucional. 
En este apartado también se debe especificar el marco pedagógico 
que regirá el plan de estudios; es decir, el modelo o corriente educati-
va que servirá de base al plan, los conceptos y principios educativos y 
de aprendizaje, y la metodología educativa que se seguirá.

ü La elaboración de los perfiles implica el conocimiento del tipo de bi-
bliotecólogo que se quiere formar antes de determinar el conjunto de 
conocimientos, habilidades y aptitudes que debe tener el aspirante a 
esta profesión, y que adquirirá a lo largo de los estudios universita-
rios. En este sentido, el equipo de trabajo deberá sentar bases firmes 
sobre el tipo de persona que requiere la profesión bibliotecológica y 
establecer los mecanismos necesarios para que los aspirantes que no 
tengan el nivel de conocimientos, las habilidades o las aptitudes, pue-
dan adquirirlas en un corto tiempo para obtener un óptimo desarro-
llo académico. Del perfil de egreso se encargará la planta académica, y 
del éxito de la formación profesional, los estudiantes. 
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ü La selección y organización de los contenidos tanto disciplinares co-
mo profesionales es la etapa siguiente y debe estar vinculada al mode-
lo educativo, a los objetivos del plan de estudios y al perfil deseado. El 
establecimiento de los contenidos mínimos necesarios será indispen-
sable, dada la heterogeneidad de contenidos que existen, y para po-
nerse de acuerdo en esta fase lo recomendable es seguir los lineamien-
tos establecidos por el Colegio Nacional de Bibliotecarios, el cual ha 
establecido las áreas de conocimiento y los contenidos mínimos que 
implica la profesión bibliotecológica. 

ü La sistematización técnica del plan de estudios es una etapa crucial, ya 
que para establecer un currículo flexible hay que considerar, los mó-
dulos, y las áreas o asignaturas obligatorias y optativas, llevando a un 
mayor porcentaje las últimas, con la finalidad de que los estudiantes 
estructuren su propio plan de estudios de acuerdo con sus intereses y 
requerimientos laborales o disciplinares. Las tecnologías de la infor-
mación serán un gran apoyo en este tipo de plan ya que podría imple-
mentarse, a nivel nacional, un número considerable de asignaturas, de 
acuerdo con las capacidades y conocimientos de los docentes de las 
diversas escuelas de bibliotecología, lo que ofrecería una formación 
más integral. También en esta etapa se tienen que analizar los créditos 
correspondientes para cada una de las áreas académicas y unificar la 
forma de evaluación que se llevará a cabo. 

ü El desarrollo de programas deberá involucrar al personal docente de 
las diversas instituciones, quienes ya conociendo el modelo educativo 
que permeará al plan propuesto, se dispondrán a trabajar en los pro-
gramas de estudio que sean acordes con la modalidad a seguir. Para 
ello no sólo se requerirá conocimiento sobre la visión que se tiene del 
currículo flexible y sus ventajas, sino que se tendrá que implementar 
un programa de formación docente para que los profesores sepan la 
forma en que deberán estructurar los programas, las estrategias de 
enseñanza, las formas de evaluación, etcétera. Este programa deberá 
ser permanente para actualizar constantemente a los docentes y estu-
diantes que así lo deseen. Se parte de la idea de que el papel del pro-
fesor cambia radicalmente en el tipo de currículo mencionado porque 
el profesor “conferencista” o “expositor” no funciona en esta modali-
dad; aquí el docente centra su papel en ser un “facilitador” del apren-
dizaje, y en enseñar al estudiante a asumir la responsabilidad de su 
aprendizaje y adquirir y generar conocimiento. El sistema de tutorías 
cobra una mucho mayor dimensión en este proceso.
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establecimiento será necesario para aplicarlo a partir de que se ter-
mine el diseño del plan. El equipo deberá evaluar la propuesta en to-
da su dimensión y hacer las correcciones pertinentes para ponerlo en 
práctica, y después sería recomendable que la evaluación del plan se 
llevara a cabo con cada generación que concluya los estudios. Se trata-
ría de determinar los logros y fracasos y mejorar de forma continua el 
currículo.

Conclusiones

En el contexto social y de política educativa, el currículo flexible ofrece la 
mejor opción para mejorar la calidad educativa de la formación bibliotecoló-
gica; aunque, como se puede observar, su diseño no es una tarea fácil e impli-
ca el trabajo de equipo y todo lo que esto conlleva: la toma de decisiones, los 
acuerdos por el bien común, la cooperación con ideas, los recursos humanos 
e incluso materiales; y el tener la capacidad de convencimiento para llevar a 
cabo un proyecto de esta naturaleza.

Sin duda alguna la flexibilidad curricular es el camino hacia el que tiene 
que transitar la educación bibliotecológica para dar satisfacción a los reque-
rimientos sociales, con lo cual se lograría la unión de los profesionales del 
área bibliotecológica, quienes hasta ahora están disgregados debido al tipo 
de formación rígida y local que tienen. Por otra parte, también se conseguiría 
el reconocimiento de la sociedad de esta importante profesión que retoma 
importancia a partir de que estamos viviendo en una sociedad que basa su 
desarrollo en la información.
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